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Notas históricas y etimologías indígenas. 

L
AS mús antig uas crónicas acerca de la c iudad d e Uruapan d el Progreso, d el 
Estado de Michoacá n, mencionan ya, entre los ítruo!es exquis it os que se 
encuen tran en su s poéticas hu ertas, uno sumamente notable, considerado por 
don P ablo de la Llave, a fi nes d el siglo XVIII, como único en género, esp ecie 

e i ndiv iduo, que existía en a quella época cerca del Molino de Harina d el Sant ísimo 
Sacra me nto, y a l cual bau t izó el íucncionado botánico con el nombre de Huanita 
uruapensis. 

A las flores, l1ojas y raíf'cs de este úrbol atr ibu ía n, las b ueuas gent es, grand es 
virtud es medicinales y u n precio fabuloso. Don J uan Mar tínez de L exarza, dicen 
ant ig uas c rónica s, intentó propagarlo, pero no Jo logró, aunqu e empleó t iempo y 
cuidados, ele tal modo q ue sólo se conocía, en aqu el tiempo, un ind ividuo d el 

gé nero y de la especie. 

Hernández, 1649. 

En la monumental obra clel doctor don Francisco H ernánclez: "Rerum Mcclicarum 
Novae H ispaniae T hesaurus", publicad a en Roma el añ o de 1649 (L. 3, Cap. 37, 
Pág. 69 ), se ha Jla la descripción de un árbol cultivado en Cuernavaca y H uaxtepec 
conocido con el nombre i ndígena de " yzquixoch itl", que concuerda, en su mayor par­
t e, con la de la p lant a que estudiam os. Un magnífico grabado en madera acompaña 
ilustrando esta descripción en la misma púgi na (véase la F ig . N úm. 2) . 

En la edición matrit ense de la mencionada obra d el eminente médico d o F eli­
pe II, intit ul ada: "De H istoria P lanta.mm N ovae H ispaniae", p ublicad a en 1790 (V. 
2, Cap. 163, Púg. 436), se encuentra, con m uy ligeras variantes, la misma descr ip· 

c ión latina de la plan ta en cuest ión. 
Digna de mención especial es la p rimera descripción en español del " yzquixo­

ch itl", p ublica da en Méx ico el año d e 1615, en la obra t itulad a: " Cuatro Libros de 
la Nat uraleza y v irtudes medicinales de la s pla ntas y an imales ele N ueva E spaña" , 
por fray Fran cisco J iménez, religioso domin ico, quien h izo la t raducción de la obr a 
original del doctor Francisco Herná ndez, enriqueciéndola con n umerosas observacio­
nes persona les, a ntes d e que fuera publicada en Roma. 

De la Llave y Lexarza, 1824. 

E n 1824 vio la luz pública, en la ciudad de México, u na obra esc rita por los 
sefiores don Pablo de la Llave y d on J uan Lexarza, intit ulada : "Novorum vegetabi­
lium descriptiones", en la cual se halla la primera descrip ción botánica de la 

" hua n ita". 
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La ment ionacla cl esc ripci6 11, lic-r ha <' " latín por tn n il ust res bot:111 ir os, se halla 
en el ca pítulo pri n1ero ele la citada ol,r:i y en ,•ll a se da a la "hua n ita" el nombre 
tientifico ele M orelosia h ua nila L ln\". y Lex. 

L eón, 1866. 

El clodo r do n Xirol:is L eón publieó en la G:iecla Ofic ial del Gobierno ckl l:st:iclo 
Libre y 8ohcrano el e Mielioaeá n, en los n ú meros 38 y 4 , eorresponcli c•1ites a l aíío 
dC' J 66, dos artícul os acNc a ele esta important(' planta, la " h ua nita". 

F ig. l.- Folo~rafín d e l únic o ejc n11,lnr J e " b u unito " 4p.H:; e n contrarnos 
e n Uruupa n , ~1ic h . 

En el p r ime r a r t ín lio d ice- el clodor L eón que él t ra tó ele encontrnr la planta 
que estudia ron De la Lla ,·c y L C'xa rza, pe-ro que sólo p udo aYC'rigua r qut' se en­
contraba j unto a la antigua capil la ele San P edro, en el bar ri o d el mismo 11 0111br r, 
de la ciudad ele U ruap:rn, e injertn el a en un ch irimoyo, y qur ya hada rnuehos a ííos 
que había muer to "falta ele- v ida por la ,·e_jez". Miís adelante dicr que ha Yislo dos 
i ndiYiduos de este Ycgetal: " uno en la ca sa de la estimable seiíora cl oiia Lugarcla 
I zazaga de Cano",)' otro en ln huerta clenorn inac1rt " la tinern ri a" : agrrga qu r :rn1-
bos ejemplares son not rtbles por su cksa rrol lo y que exceden a la cl(•nominación ele 
"arbustos", que l e dan D e J:i. Lla\"c y LC'xa rza; que tiC'ne nolie ia s dC' q ue en el 
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pueblo de Tac:'i,scua ro ex iste otr o ej e111plar de gran ma.gn itud, y que en el hermóso 
pueblo de "Los Reyes" t a mbién hay varios. Por último, hace notar que el nom bre 
tarasco del pueblo de X iquilpan (Jiquilpan) , que es "Va.nimba", significa "luga r 
de l1 uanita s", lo quo podría indicar que e n ese lugar exi st<'n, o existi ero n, en nl ­
g ún tiempo, algunos ej empla res de l a p la nta en cuest ión, y que no obstante que ll eva 
nombre ta rasco, v ista su rareza en Michoacán, es de creerse que est a planta no sea 

indígena de él, sino importa da. 

Etimologías (tarasca, zapoteca, mexicana y m.ixteca). 

A todos lla ma sobremanera la ate nción que el 11ombre i nclíge11a el e esta plan t a 
t enga el mi smo significado c11 lns leng ua s t a ra sca, znpotcca y mcxicann, siendo 
di st into sólo en la mixteca. 

}"'ig . 2.- Re p ro.tuc ción d e un dibujo del 
S ig lo XVIII , <1u e rnuesLrn el " iz­
quixochitl" ( 7) . 

La palabra tarasca " huan ita" se deri va del v erbo " van ini", que signi f ica: " t os· 
tar la semill a del maíz ti ern o o hacer lo que se llama vulgarmente esqui te o pa lo­
mi ta" , que en M ichoa.c:111 se clC'signa con el nombre ele "vanitu" , y ele aq uí el 
nombre el e "vanita", que post crio rm e11tc, al cspa íi olizarse la palabra, v ino a ser 
" huaiiita" o "flor ele palomita", como le llama n algm1os en Uruap:rn. 

En zapotcco se llama " g uicxoba", que s ignifica ."flor ele maíz" o " f lor como 
maíz", el e "guíe", flo r, y " xoba", mní z. Aunque hay que T1acer notar que alg unos, 
como el culto doctor Martínez Gracida , el e Oaxaca, opinan que : "claclns las con-
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d iciones de la flor en cuestión, el nombre "guiexoba" p udiera significar mejor "flor 
hermosa d el ciclo", y en este caso tendremos que la etimología se rá entonces así : 
"guic", f lor ; "xoo", g rande, hermoso, y "baa", de "quiebaa", cielo. 

En mexica no rec ibe el nombre de "yzquixoc hitl", que s ignifica "flor de esquite", 
clo "yzquitl", esquite, y " xochitl", flor . También hay q ue hacer notar , a este respec­
to, que el mismo doctor Martíuez Gracida, de Oaxaca, opina que: " la palab ra "yz­
quixoch itl" sig nifica en mcxicanl) " multi t ud d e flo res", de "yzquich", m ucho, y 
"xochitl", f lor, y que quizá su verdadero nombre no sea ''yzquixochitl", s ino "qua uiz­
quixochitl", para q ue salg a completa la iclea, y en C'Ste caso tenemos que su s igni-

Fig. 3.- ltumu florida J e " buanita' ', dibujo l o mudo d e l n atural. 

ficado será "árbol de muchas f lores"; d e " quauHl", árbol ; "izquich", much o, y "xo­
chitl", f lor. Asi mismo, don Francisco d el Paso y Troncoso, f unclánclose e n el "Glossa­
l'iurn Aztecurn Lat inum", at rib uído a Sahagún, dice: "yzqu i", significa "multi, per 
nrnlt i", y p uede aplicarse lo mismo a la abundancia de las flores q ue a lo p rolong ado 
ele Ja flo ración" (Ana les del Museo Naciona.J d e México, T. 30, Pág. 147-nota ) . 

En mixteco le llama ban "ytayucuiñe", que sig nifica "flor d el cerro d el tigre", 
de "i ta", flor; " y uco", cerro o monte, y "cuiiie", tigre, segú n el ya mencionado doctor 
:\fortínez Gracid a, quien toma este sig nificado de la tierra el e su origen, "yucuiñe" o 
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Tehuantepec, que en mexicano significa : "cerro del tigre", de "tecua ni", fiera, t igre, 

y "tepetl", cerro, monte. 
E n la antigüedad los frailes historiadores le llamaron "flor de y ucua.ma", se· 

gura.mente por corrupc ión del nombre " yucuiííe", como sucedió con t antos otros nom· 
bres indígenas cu~·a pronunciación se les dificultó. 

Martinez Gra.cida, 1866. 

El segundo artículo del doctor L eón, publicado en la Gaceta Oficial del Go· 
b iemo del Estado Libre y Soberano de l\lichoacán, incluye parte de una carta del 
doctor don Manuel Mar t ínez Gracida, en la que contesta a un cuestionario que le 
fue propuesto por el mismo doctor L eón, en el que le preguntaba: Primero: S i 
ex iste en Oaxaca la " huanita". Segundó: Si es indígena. Tercero: Si vegeta espon­
t írneamentc, y en donde. Cua1·to: Si tenía, y cuá l era su nombre en zapoteeo y en 
mixteco. L as r espuestas pueden resumirse así: 

"Primero: "Este úrbol se p roduce en los Dist ritos de 'l'ehua ntepec y .Juchitán, 
con mucha abundancia. E n la ciudad de Oaxaca ex iste uno, que se encuentra en !::t 
huerta del Estado, conocida con el nombre de ".Jardín de Millet". En el pueblo de 
Huayapan, Distrito de l Centro, existe otro." Segundo: "Es casi seguro q ue este 
frrbol sea indígena de Tehuantepec ("yucuifie") ." Tercero: "Vegeta espontáneamen­
te y en abundancia en los distritos de Tehuantepec y Juchitún." A' cuarto y último 
punt o ya hemos hecho referencia anteriormente, al hablar de las et imologías de sus 
nombr es indígenas, l, aciendo las citas correspondientes. 

Historia de " ytayueuiñe" ("flor de yucua.ma o yucui.iie"). 

De abolengo es esta p lanta; los historiadores la consideran como causante de una 
sangrienta guerra ent ro los pueblos mús poderosos del ant ig uo México. Ro aquí un 
breve resumen de la hi storia del codiciado árbol que producia la "flor de yucuama 

o yucuific": 
E n 1496, próximamente, un ejército de mexicanos que habia sido enviado a 

'fchuantcpec por el rey de M éxico, Ahuitzotl, fue vencido en Qui engola por los zapo· 
t ecas y mixtccas, aliados, al ma ndo del rey de Zaachila, Cozi joeza. 

Los mixtocas, súbditos del rey de Achiutla, al regresar de la campaña de Te­
huantepec, traj eron consigo la simiente de un árbol que se cubría de hermosas y 
fragantes f lores blancas, conocido ent re los mexicanos con el nombre de " yzquixo· 
chitl" . E l cacique mixteca logró cultivarlo en sus j ardines y se r ecreaba con la 
hermosura y el aroma ele sus flores. Sentíase orgulloso de poseer aquel ú rbol, propio 
de los climas a rdientes, que le recordaba la feliz campaíía de Tohuantepec, por lo 
que, en idioma mixteco, se lo llamaba "ytayucuiñc". 

Mas cua ndo llegó la fama del :trbol de Tehuantopec, "ytayucuiñc" o " yzquixo­
chitl" , a oídos del nuevo rey de México, Moctezuma II, se empcfió en poseerlo. Y 
en ol segundo afio de su imperio envió una comisión a la Mixteca para conseg ui r, 
pacifica.mente, el logro de sus deseos. P ero los embajadores mexicanos fueron reci­
bidos con altivez por Mallinalli, el cacique de Tlaxiaco, quien se negó a regala r o 
vender su "ytayucuifie". E ntonces estalló la g uerra, las t ropas de Moctezuma, con 
mayores elementos, invadieron el territorio de los aliados, venciéndolos. Tant 'l 
Mallinalli como el cac ique de Achiutla fueron hechos prisioneros y sus pueblos in· 
ccndiados, después de ha.her sacrificado a casi t odos sus habitan tes. Cayendo, por 
fin, el árbol en d isputa, en podf'r de los mexicanos, quienes, con grandes cuidados, 
lo t ransportaron a los jardines de Moctezuma II. 
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Así lo dice Ton ¡uemacla (Mona rchia I ndiana, Libro 29, Cá p. 69 ) ; pero Burgoa, 
quien recibió sus noticias ele los mixtecas, dice que " la flor no l leg ó a verse en 
México, por haberse seca do el arboli to en el camino" . .. (V éase la Historia de Oaxa · 
ca, por Anton io Gay , Tomo I , P ágs. 206 y 207 ) . Sin embargo, otros autores a f irman 
quo " el notable arbolito f ue cujclaclosa mente sembrado y cultiva-do en el jardí n bo­
t :'tnieo y parque ele recreo que i\foctczu ma tenía en Oaxtepec" (H uaxtcpcc) , ~for., 
donde ha.bía p lantas el e todos los climas. Allí f ue estudiado, mft s t a rde, por el doc· 
t or don Francisco H ern:índcz, ya citado, y por fray Francisco Ji 111é ncz, de la orde n 
de los dominicos, después. 

Identificación botánica: 

Con el mag nífico ma ter ial colectado en U rua pa n, q ue nos permi t ió hacer buenas 
hoj a s el e herbario, in ici a mos el estudio botú n ico el e esta plan ta . E n el ~,J:usco Mi­
choa ca no, ele la eiuclacl ele Morelia , t uvimos oca sión ele consult a r el herba rio del 
disting uid o naturalist n d oc t or Manuel 'y{artinez Solórzano, en el cual encontramos 
alg unos ejemplares el e " huanita" , pel'fcct a mentc bi en deter minados, proced entes ele 
la misma ciudad ele l:rua pa n, donde fueron colect ados en sept iem bre de 1922. 

~ , ~ 
~ ~ 

4.- B~urre ria hunnita (Llav. y Lex: . ) He m81. Detalles d e la flor y d e l fru­
to. D e dere h a a izquie rda: 1 , botó n ; 2 , flo r e ntera, vista d e ludo ; 3 , c o­
rolu , vis tu 1>or ahajo, mo&trundo su diep08ición ga,nor>é tola , con c inc o 
division es ; 4 , c orolu, vis tu 1>or su superfic ie interior, m o 8tra ndo lo8 
e s tumbres co nve rtidos e n péta los ; 5, d etalle s d e l undroceo y del gine ­
c eo, n ó b ~l!IC la m e tamo rfosis regresiva d e los cstumbre s: 6 , d e talles 
del J>i.st.ilo, rnostra ndo un e,,tig mn Le trf,fido y o t ro bífido; fruto e n 
dru1>a , rnostru nc:lo el c áliz per8i ste nte. 

E l aná lisi s bot:'1.11ico cuidad oso permi te colocar a la pla nta q ue p resen tamos 
en tre la s Dicotiledóneas Gamopétalas, por tener sus pét a los soldados; en el orden ele 
las Tubifloras, por t ener un n ú mero de est ambres ig u::i l a l d o los sépalos y péta · 
los (5), alt er nos con éstos y concrescentes con la corcln, f ormand o u n cor to t ubo ; 
en .la f a mil ia ele las Borraginúcca s, por t ener sus flo res pon t ú mcras en sus t res 
pr imer os ver ticilos ( cáli z, cornla y and roceo) , así corno por t ener el gineceo fo rmado 
por dos carpelos solda dos fo rm ando u n ovn rio súpcro; a la sub -fa mi lia ele las Ere· 
cioídcas, por tener el estil o divicliclo, en la porción t ermi nal, en dos o cuatro rama s 
simples, o con d os o cuatro estigmas li bres, y fru to en drupa; a l género Bcurrcria, 
por t en er las fl or es en cim as ter mina les, con el cáliz cerrado en el botón, y a la es· 
pec io " l, uani ta" (L lan' y L exarza , 1 24-H en, slcy, 1822) , po r t ener las f lores d ob les, 
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<'n las cuales los estambres ha n sufrido una metamorfosis regresiva, t ransformándose 
en pétalos, y por separarse bastante, en su hítbi to, de la. especie más ce rcana, la B. 
fo rmosa (DC.) H emslcy, 1822) . E l em.inente bot:111ico Paul C. Standley considera 
esta especie como dudosa, no sin hacer constar que no ha v isto ejemplares del género 
proceden tes de Michoacán (Contr. U. S. N . H., V. 23, Part . 4, P:'tg. 1226). 

Estudio del género: 

El géne1·0 Beurreri a, Jacqui n (Amcr., 44. 'l'. li3, F ig . 17 ) fue instituido en <'I 
aüo ele 1760, con an telación, por lo tanto, al gé nero :llorelosia, que lo f ue en 1824. 
P ertenece a la fa111il.ia ele las Borrnginri ceas, sub·famil.i a el e las Ehretioícl<'ns, sección 
ele la s 'l'ournefortia s. Comprl·nclc sol:1111 ent<' (i rhol ~s y arbnstos C'x clus iYOS el e las l'<'· 

giones ex tra-t ropicales de América. Sus hojns son alternas, pec ioladas y mu,,· <' 11· 
teras; sus f lores, peq u<'íia s, h la ncns ~- dispuesta s en cimas corimbiform <'s, casi ter­
minales; cáliz ca mpa nulaclo ; corola cn rnpanulada, regular y qui nquéficln; est ilo hor­
qu illado; estigmas aplanados y fruto en drupa. 

Este género f ue dedicado, por Jacquin (I ), :i J ohnn n Ambrosius Beurrer, farmn ­
céutico de N uremberg, Alemnnia (n. en 1716 ; m. en 1754), notnble por sus estudios 
mi neralógicos y paleontológicos. DC' Candolle, en una nota (Prodromus 'r. l X, 
P:íg. 504) , d iee que debe esc ribirse Bourrerin ( JI), por haher s iclo dedicado este 
género a un farmacologista ele Xurembcrg, llama do Bourrer. Xosotros, sin embargo, 
diferimos de esta opin ión, porque si C'l mencionado farma cologista cm, como es de 
suponer se, nlemán, su apell ido debió haber siclo Beurrer, y no Bourr<'r, que es, in ­
di scuti b lemente, un a pellido francés. 

Estudio de la especie: 

La cl esrripción del ejempla r de "huanit n" que encontramos en la huerta "Los 
Riitos", ubicada en el barrio de Snn Juan, de la ciudad de üruapan, Mich., es l:¡ 
siguiente: 

Arbol de tall a mediana, con tronco ui coto n1i zndo desde la base, de 53 cm. de 
r ircunfc rencia, a 1 rn. de altura, sobre el n ivC'l del su!'lo, que continúa di cotomi -
7,{1ndose próximamente a cada metro, clisnúnuyendo esta distancia a medida que se 
llega a las últimas r amas; cor teza de color g ri s sucio, provista de lentej uelas; hojas 
alter nas, pec ioladas, lustrosas, de margen ente ro, con :tpice agudo, penninervadas, 
con el haz de color verde claro y el enYés de color verde mucho más piílido; flores 
numerosas, pequeíias, blancas, di stribuícl as en inflorescencias en cimas corimbifor­
mes; cfil iz ventr.icoso, tubular, quinquéfido, persistente ; corola gamopétala, con 
cineo divisiones, p rovi sta ele un corto tubo y eon los 16bulos r edondeados; estambres, 
cinco, sólo v isibles en el botón, porque, generalmente, en la flo r madura sufren 
una metamorfosi s regresiva, trnnsform:índose en pétalos y dando origen a las fo rnrn s 
dobles; cua ndo exist en son exc rtos, sus filam!'ntos son finos y tomentosos en la base 
~- se hallan inserta dos en el tubo de la corola, y sus anteras son a marillentas, bilo­
culares, con el polen atrófico; ovario súpcro; estilo corto proYisto de dos a cua t ro 
estigmas capitados de color vc1·doso; fruto en drupa de cuatro cav.iclades, rara V<'Z 
de cinco, con el c:tliz persistente. En todos los ejemplares estudiados hemos encon­
trado los 6vulos atróficos, por !'llo no hacemos referenci11. a las semillas. 

(T) N icol6• Josépho J ncquin. profm,or do Do túuicu e n Vi.,nu (n . en 1727, m. en 1817), pul, licó obras muy 
interesantes ncerca de los plontas do América Centra l. en cuenta: " Enumeratio systcmuticu plontornm q uo.M 
in insulis Curibuc i'i viciuaquc Americes continente dctexit novo~ .. . '' Sus manuscritos se conservan en el 1\1u~ 
seo Botíinico do Vie110. 

( JI ) Bourrorin. P . Dr. (P. Brown., J nm., l. 15. fo g. 2.) Sin6 11imo ,lo Beurroria , J acq. (Deurreriu S prcng.)­
Socción del género EhrcLia L. (Véase e l Dic. do Bot{rnica. r or M . ll. Baillon.) 
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?ded.ios de propagación: 

Siempre ha sido un problema cómo propagar la "huanita". En Michoacán so 
dice que su propagación es imposible, porque no produce semillas y por que los injer­
tos, los acodos y las estacas, sistemáticamente so mueren. 

Tampoco es fácil. su propagación en Oaxaca, pero en Tehuantepec, que puede 
considerarse como su lugar de origen, se propaga toma ndo los renuevos radicales 
cuando el C1rbol ha. t irado la. hoja y sembrándolos cuidadosamente. Es posible que 
los ejemplares de 'l'ehuantepcc puedan di seminarse t ambién por semilla. 

U sos : 

Fig. 5.-Di8tribución de lat1 e8¡>eciea del g énero Beurreria, en la Re­
pública M exicana, (0) "B. andrieuxii", l\1unzanillo, Col.; 
(X) " D. formo&a", Centro América ; (H) " B. huunitu" , Urua­
pan, Mich. , Tuxtla Gutiérrez, Chis. , Villuhermosu, Tab., 
Huaxtepcc, Mor. ; (A) "B. obovata", Jayacatlán, Oax.; (L) " B. 
J>ulchra" , Mérida (ltziminá), Yuc.; ( P) u.n. purpu&i''. San 
Ger6nimo, Oax. ; (RJ ºD. recoi", Cafetal Alianza, Oax., (V) • •». 
re vo luta", Regla, H go.; (S) -'B. 8onorae", G uaymoe, Son. 

E n Michoacán gozó de gran fa ma como planta medicinal, durante mucho tiem­
po, est iml\base poco pectoral, digestiva., astringente, y el cocimiento de las flores 
era muy recomendado para "apretar los dientes". Actua lmente sólo se estima. como 
planta ornamental de agradable y delicado aroma . Algunas personas, en Urua.· 
pan, Mich., suelen utilizar sus flores para perfumar algún dulce. 

En 'l'ehuantepec, Oax ., se emplean las flores para perfumar también, dulces, así 

como hojas de tabaco, con las que se hacen cigarros puros; personas capacitadas 
para ello, afirman que los pétalos secados con las hojas de tabaco comunican a éste 
un sabor exquisito. Se p repara también, con las mismas f lores, un dulce de olor agra­
dabilísimo, que se mezcla a la típica c.onserva do "jicacos", do la r egión del istmo. 

Distribución geográfica.: 

Existen diversas especies del género Beurreri a J acq., en nuestro país: 
La B. a.ndrieuxii (DC. ) Hemsl., 1882, se han encontrado en Colima, puede verse 
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una hoja de h erbario con un ejemplar proced ente de Manz.anillo, Col., en nuestras 
colecciones. Ta mbién se c ita, en la litera tura que h em os consult ado, corno ex istente 
en el E stado de P uebla, si n prec isar la localidad. 

L a B. forrn osa ( DC'. ) H ('msl., 1882, se encuentra en Centro América (San Sal­
Yaclor, Costa Rica y Guat<'mala ), y también se ha lla en la SiHra ele San Pedro 
Nola sco y en la región ele Tchuan t ep ec., Oax. (III.) 

L a B. huanita (L lav. y L ex.) Jiemsl., 1882, S<' en cuent ra en U ruapan , Mich., 
d onclo vi mos un solo i ncl i,·~d uo; en Tehuan tepec, Oax.; en T uxtla Gut iórrez, Chis. , 
y también ha s ido citada, si n p recisa r la locnl id ad, en los E stados do Vcracruz y 
Tabasco. D ebe c itarse t a m bién en Oaxtcpcc (Huaxtcpec), Mor., sin que esto haya 
podido ser comprobado por nosot ros. 

L a B. obovata East., 1909, se encuent ra en ,Jayaca tlá n, Oax. 

L a B. p ulchra Mrns., 1912, se ha citado en e l barri o de "Itzim nh", en Mé r ida, Y uc., 
probal,lemente cultivada. 

L a B. p urp usi B ra ndeg., 1915., se ha c it ado en San J erónimo, Oa.x. 

La B. rek oi Stancll., 1924, se ha c it ado en la rcgi6n cafe te ra ele Oaxaca, incli­
canclo como localidacl: "Cafe tal Alia n za" . 

L a B. revolu ta H . B. K., 1819, ha sido ci tada cerca de " R egla", en el E stado dr 
Hidalgo, a 6,250 p ies, según Humbold t y Bompland. 

L a B. sonorac W ats., 1889, se ha c i t ado <'n Guaymas, Son., y en la Bnja Cal ifor­
n ia , sin ]Jrecisnr Iocnlidacl . 

L a B. spathulata ( Mier s. ) Ifr msl., 1882, se ha c itado en México, sin i ndicar en 
qué parte ele la R epúbl ica se encu<'11 tra. 

La. B. strigosa B rn ncleg., 1909, se ha c it ado en la Barranca ch• Tlaeualosto, P uc., 
rxplora cla por e l doctor P u r¡rns, (JU<' S<' encuen t ra atriís clC'l Cerro d el Pashtle, cerca 
del poblado de San L uis 'l'ultina pa, en los lí mites el e los Estados cl l' P uebla y Oaxaca, 
segú n los elatos que nos ha p roporcionado el Prof<'sor Don Carl os C. IIoff111ann. 

La B. Yert ici llata (L .) Mey ., se l1a citado como procedente ele ~léxico, sin in· 
dir a r, tampoco, en quó Juga r el e la Repúb lica pueda enco nt rarsr. 

Como se Y<', son numeroRas las espec ies del género, que S<' <'nruentran en ~léxico, 
y pnrccc se r que u na de la s 111:'1s abunda n tes es, p recisamcnt<', la R. huanita. 

BIBLIOGRAFIA 

l. Altamirano, Urbina, Ramírez, R amírez L aguna.-"T radurtioncs, notas y di­
rn ologías ind ígenas (mu nuscrita s), ac<'rca de las p lantas m<'clicina les ele Mó-

xieo". T. Y-2, P :íg s. 282-283, 18!J3-l93l. 

" Bentha.m y Hook.- " Gr nera p la ntarum" . Vol. IT, P :'1g. 840. 187G. 

3. De Candolle.- "Prodromus''. V ol. ]X, P {1g. 502. 1845. 

4. De la Llave y Lexar za.- " ::'\ o,·. V l'g. Descr." . 'l' . I, Pí1g. l. 1 24. 

5. Hemsley .- "B. C. A." V ol. JI, P í1g. 370. 1882. 

6. Hemsley .- "R. ('. A." Vol. V, P úg. 59. 1888. 

( IJI ) S tnnrllcy cree prohuhlc que esla especie srn lu mismo B. huani lo (Llov. y Lcx.) Hcn-sl. , cu cuyo cu~o. 
d lcc este en1inc11 tc llo tft nico: ''el nomhre B. huortil u debiera rrcmplnzor o oquf.l". 



206 ANALES DEL I NSTITU TO DE BIOLOGIA 

7. Hernández.- "Rerum Medica ru m Novac Hispaniae Thesa urus". L. 3, Cap. 37, 
Pág. 69, con un a ilustración. :Edición ele Roma, 1649. 

8. Hernández.- "Jiist. P la.nt. X ov. H isp." V ol. II, Cap. 163, P.ág. 436. E d ición ele 
Madrid, 1790. 

D. J'iménez.- " Cuatro li bros ele la n a t uraleza ~· v irtudes m edi ci nales ele las pla n­
ta s -y- animales el e la N ue,·a E spaiia" . L. 1, Parto 2~, do los úrbolcs, Cap. 37, 
P :íg. 38, E dic ión ele :Morelia , 1888. 

10 León.- " Gac. Of . del Goh . clrl F:clo. Lib. y Sob. ele )íic h." '!'. J , K• 3 ; u n se· 
gtmclo artículo en el X • 48 ele la misma publir a ción, 1866. 

1l. Standley.- " Cont r. fro m t he r. S. )."a t . H er/' Vol. 23, Part"e 4. 
"'J:rC'cs and shrnbs of ~1exico"- Borragi11acca c- , Púg. 1226, \Vashingto11, D. 
c., 1924. 


